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e ha h cho una rrvalora- ~rlgir la e tatua dt'l Intelectual, dl'l 
m~clltactor prof!'sional y pulcro que 
nún no ~e habfn levantado en Amt\
llC!I, en esta tierra. en que los pcn
~adores geniales estuvieron siempre 
dentro de un batallador como Sar
miento, de un llbelista como Mon
tall·o, de un maestro de varia lec
ción como Bello. Y en la agitada. 
revulsión de un conünente que aún 
busca su derrotero, el sureño que
ría demostrar que es posible la con
sagnclón a la vida espirit.ual, In· 
tensa, p€ro solamente espiritual. 
Por ello acaso su viaje a Europa, 
su Ida fuera de América termina 
con su vida. En el escenario de su 
América que era la total, la de Juan 
María Gutiérrez y nuestro Den 
Juan, la de Martl y la de Bolívar, 
vivía el meditador, fuera de ella le 
faltó el oxígeno para el pulmón po
deroso de gritos refrenados y de 
amonestaciones talladas en el már
mol perfecto de una prooa iniguala
da 

1 m rrna ~ jo1·en cte Rodó y 
dtl ar tl no. La rnrR.bolas l la 
1mp1a pr).ll, el tono n\usii'O y el 

1 n uaj florido de rrmuliscencla~ 
c1a, ·ca df.'l ¡;r11n uruguayo hablan 
l!E'\'Ado su prrdira por todos los ám-
blt dE' nuestra América. 

Poco después, la postura contem
plativa, un poco ·"al margen de la 
política'' del ensayista platense se 
generalizo. En todas nuestras re
publicas, un escritor paci<.'nte y de 
párrafos bien burilados prolon~ó la 
meditación de Ariel en págin:ts un 
tanto evasivas, desprovistas de re:~· 
lidad, Jánguidamente idenlistas. 

La relativamente brusca apari
Ción del problema social, la Insur
gencia violenta de lo que podría lla
marse las "minorías culturales", el 
ap€go juvenil y universitario al 
ideario socialista, el contacto con 
el pueblo y Jos obreros de los jóve
nes entregados a labores de la in
teligencia, acallaron pronto el ser
mon laico del meditador sereno de 
Motivos de Proteo y condenaron sus 
páginas, vibrantes de un fervor con
tenido y denso, al silencio de las 
bibliotecas. 

Algún crítico de militancia polí
tica reconocida y de juicios rápidos 
y en apariencia inapelables califi
có como "ariel!smo" a la traición 
que comete la inteligencia cuando 
se entretiene en bordar párrafos 
etéreos abandonando el examen y la 
denuncia de las lacras de la wcie
dad. Para ese escritor "ar!elismo" 
era una postura comodona, elogio 
del ideal remoto de comprensión 
de problemas abstrusos y sin raf· 
ces, para oll'idar la dura realidad. 
Era "ar!elismo" el olvido de la sor
da lucha de clases para refugiarse 
en la meditación desencarnada y 
apurada de Jogicidad r quizá de be
lleza. 

La trahison des clercs denuncia
da por Benda tenía su matenaliza
ción wdamericana en la "genera
Ción arielista", empeñada en justi
ficar, bajo un manto recosido de 
ideales políticos difusos, las tira
nías que en las tres décadas prime
ras de est-e siglo desgobernaban a 
Aménca, tal como hov lo hacen 
otras tantas, las que t~mbién han 
encontrado sus cantores, sus ]1.15-
tlflcadores intelectuales. 

Pei-o una relectura de los libros 
del maestro uruguayo quizá podría 
rendir un son diferente. El "arie
llsmo" pudo ser, tal vez fue, con se
guridad, una desviación interesada 
de la préd1ca rcdon!ana. No era ale
Jar de los problemas angustiosos 
de la cultura amcncana siempre en 
rle go, amenazada por las mayorías 
l cultai y S>Or las minoría:; aprove
t adoras. o que ~e propuso José En-

q e Rodó Acaso !iU paciente es
~~ de orf bre ttndla a mo trar 

o q capaz un ent ndlm!en-
t ab Jar sobre los te
q F nma 11 habla 

O Ac o la 
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La cuestión social ha arrancado 
de su sitial a la cuestión literaria 
y a la filosófica, porque era preciso 
que estos paises y estas juventudes 
tomaran conciencia de su situación 
real y de la inmensidad de sus de
beres colectivos. El enajenamiento 
del porvenir, de la prooperidad eco
nómica son tan visibles y tan bru
tales que las filas mejores de las 
juventudes hispanoamericanas no 
podían - ni pueden - permane
cer indilerentes. 

Pero el destino enmarca en soli
daridad fraterna a Marta y Maria . 
El hombre de pico y el de arado, d 
minero y el agricultor, tanto como 
el hombre de estudio que rastrea 
la riqueza en un suelo esquilmado 
pero que aún oculta tesoros fabulo
sos, no privan del lugar al artista ni 
al hombre que hace de la reflexión 
w razón de vida y la jusfit!cac!ón 
de su existencia. 

Acaso por ello, porque la lección 
de Rodó es siempre jugosa, porque 
ws libros no han dicho todal'!a to
das sus \'erdades ni entregado to
do el vino genero•u que ocultan, 
vale la pena que las Inteligencias 
jóvenes, los comportamientos nue
vos valoren otra vez las numerosas 
y enjoyadas páginas del gran crí
tico, del humanista egregio, del 
hombre sereno que se empeñó en 
explicarse, sin compartirlo, el jaco
binismo. Acaso para la fiebre ac
tual de acción, para el criterio prag 
matista y violento de un sector ju
venil la lección de Rodó sea. aún, 
la tarda y transparente oración pa
cifica del raudal cristalino, de agua, 
no de sangre. Pero para otro gru
po de gente JOVen también,la lección 
de serenidad, de cordura, de nobleza, 
de empecinado meditar del gran 
uruguayo, quizá cobre acutual! 4 

rtarl vallo. a, ejrmplaridarl &ll tanela! 
y re onancla ftlra.s Imperio as. La 
lección d Rorló vnrlve a l!r trma 
p r mentallrltHJr J(¡v n" , ca)JAC 

d" luchsr r.ont ra In" preJuicio y 
d~'volv r a l~t lntellJJrn~lA a In n· 
lb lldad au ugudo pr tlgl 




